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Mapa de Virginia en la obra de John Smith, «The Generall Historie of Virginia, New-England, and the Summer Isles»,
editada en 1624 por M. Merian en las prensas de de Bry en Frankfurt. El grabador utilizó las acuarelas de John White
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Introducción

Primeros viajes de los ingleses a Virgina en el
siglo XVI.

D
urante la segunda mitad del siglo XVI, Inglaterra afir-
maba su potencia marítima y sus deseos de expansión, es-
pecialmente hacia el Nuevo Mundo. Ya Francia no
aguantaba la exclusividad colonial otorgada a la Corona
de España por un papa español (Alejandro VI Borja),

como lo revelaron las expediciones al Canada y a la Florida. La rivalidad
entre Inglaterra y España se hizo más intensa todavía después del cisma
religioso. El primer combate naval opuso las dos potencias en el puerto
de San Juan de Ulúa en el golfo de México. Allí, John Hawkins perdió
varios navíos y tuvo que enfrentar un sinnúmero de peligros durante su
viaje de vuelta. El interés principal de la Reina Isabel I de Inglaterra cuyo
reinado empezó en 1568, se resumía en la necesaria fundación en la Amé-
rica del Norte de un establecimiento que sirviese de escala para las futu-
ras expediciones hacia Cipango, Cathay y las islas de las especias. En 1576,
Martin Frobisher fue encargado de seguir las huellas de Sebastián Cabot
y de recorrer las costas y el territorio norteamericano más al Norte, con
el fin de descubrir el estrecho que abriese el camino a las Indias, pues
aquél era su principal objetivo. No consiguió ir más allá de la actual tie-
rra de Baffin. Anteriormente, ya en1566, sir Humphrey Gilbert había
fundado una sociedad «colonial» y se le había concedido una cédula real
por la cual se le autorizaba «conquistar y ocupar todas las tierras paga-
nas que no fuesen posesiones de cristianos». Para realizar semejante em-
presa, vendió todo lo que poseía y constituyó una armada de siete naví-
os que zarparon en noviembre de 1578. Uno de ellos estaba bajo el mando
de Walter Raleigh. Los navíos ingleses fueron derrotados de nuevo por
una armada española. Gilbert, arruinado, tuvo que renunciar. Numero-
sos miembros de aquella sociedad se hicieron famosos, en particular sir
Walter Raleigh que era medio hermano de Gilbert, sir Richard Grenvi-
lle, sir Philip Sydney, sir Francis Walsingham y Richard Hakluyt. Des-
pués de esos primeros fracasos, los éxitos de Francis Drake en Cartage-
na de Indias y en Nombre de Dios animaron los ingleses. Drake se
atrevió a atacar los puertos del Mar del Sur. Cruzó el Estrecho de Maga-
llanes (1577) y luego navegó siguiendo la costa hasta California. Perse-
guido por los españoles, regresó a Inglaterra por la ruta del Oeste. Fue el
segundo europeo que realizó la vuelta al mundo, después de Juan Sebas-
tián El Cano. Traía un botín impresionante. Fue armado caballero por
la Reina. Consiguió demostrar que los españoles no eran tan temibles.
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rie de grabados inspirados por los dibujos de John White y comentados
por Tomás Hariot. Este conjunto se convirtió en un testimonio clásico y
ejemplar de la etnografía artística. Esta «Primera parte» de los Grandes
Viajes» fue la única publicada en tres idiomas, o sea en latín, en alemán
y en francés. Parece que de Bry había decidido seguir con estos tres idio-
mas para abrir una difusión casi universal a su obra de divulgación his-
tórica y artística. Tal vez por motivos económicos, el editor prescindió de
una edición francesa en la segunda parte (Americae pars II), a pesar de que
tenía a mano el original en este idioma y de que se trataba de una aven-
tura colonial francesa en Florida. La gran originalidad de dicha colección
de viajes fue que Teodoro de Bry sistemáticamente añadió un testimonio
visual que dio más impacto al relato escrito. Thomas Hariot comentó con
gran precisión la excepcional iconografía proporcionada por las acuare-
las de John White, pues el escritor y el artista trabajaron siempre en es-
trecha colaboración. Como se nota en los comentarios de Hariot, ambos
viajeros conocían ya las acuarelas de Jacques le Moyne de Morgues acer-
ca de los habitantes de Florida (Léase el comentario de la lámina 2, Figu-
ra de los reyezuelos o caciques de Florida y de la lámina 3, Una noble matro-
na de Secota ).

La mayoría de las acuarelas originales, fueron pintadas en el mes de
julio de 1585, pues durante una expedición tierras adentro, John White,
acompañado por Thomas Hariot, tuvo la oportunidad de detenerse al-
gún tiempo, lo suficiente para observar y pintar acuarelas en los pueblos
algonquinos de Pomejooc y Secoton. Las condiciones de estos encuentros
favorecieron la elaboración de una obra etnográfica ejemplar. Las rela-
ciones amistosas y la ausencia de prejuicio o de modelo anterior «ameri-
cano», permitió que White tuviera una mirada ingenua y pura. Algunas
de las acuarelas originales están conservadas en el British Museum. No
se trata de los modelos que utilizó Teodoro de Bry que poseía personal-
mente una serie de acuarelas más completa y con más detalles, que des-
graciadamente se perdió.

Los grabados realizados por Teodoro de Bry constituirían la referen-
cia visual durante más de dos siglos. En efecto, refiriéndose a los indios
de América del Norte, los europeos no conocían más que los algonquines
de Virginia y los timucuas de Florida (Americae pars II). La calidad de la
observación, el talento de retratista John White, la observación de las ac-
titudes, de los vestidos, de los adornos, de las armas, de la organización
de la vivienda, de los modos de pescar o de cocinar, de las ceremonias ri-
tuales, se conjugan para proponer una evocación de una autenticidad ex-
cepcional, lo que explica su persistencia. 

En un breve poema redactado en el reverso de un grabado de Teodo-
ro de Bry, William Strachey subrayaba la necesidad de una colonización
civilizadora. Además de esta opinión, muy generalizada en la época, aña-
día una idea más original, alegando que los «salvajes» americanos se en-
contraban en una etapa de evolución «primitiva» que había sido la de los
europeos –y de los conquistadores ingleses en particular-en un período



remoto. En el pensamiento evolucionista de Hariot y de John White, apa-
recía claramente la idea de que los algonquines disfrutaban de un modo de
vida «natural», que los mismos ingleses habían tenido varios siglos ante-
riormente y a la cual, paradójicamente, aspiraban con cierta añoranza.

Esta visión comparativa incitó Teodoro de Bry a publicar seguidamen-
te a la serie de los retratos de los indios, unas cuantas representaciones
«imaginarias» de los antiguos pobladores de las islas británicas, Figures of
Pict and Ancient Britons, en un interesante intento de reconstrucción etno-
gráfica. Aquella idea de que existieron diferentes etapas o edades en la evo-
lución de la humanidad considerada progresiva y universal, volverá a apa-
recer en el siglo XVIII. Es reveladora de una visión «respetuosa» de los
salvajes, pues no están considerados inferiores a los europeos, sino seme-
jantes a ellos. Su atraso es solamente material, la ignorancia no permitió el
desarrollo de su inteligencia y esta idea supone también que con el tiempo
llegarían a un nivel de «civilización comparable al que tienen los europe-
os que los visitan. Además de una visión inhabitual del mito del «buen sal-
vaje», esta iconografía imaginaria lleva el lector a un viaje en el tiempo.

Pero la gran originalidad y el aporte principal de esta primera parte de
los «Grandes Viajes», fue que Teodoro de Bry proponía a los lectores eu-
ropeos unos documentos excepcionales sobre un mundo desconocido, que
por su autenticidad favorecieron el desarrollo del interés político y etnoló-
gico, mediante el exotismo y una gran calidad plástica.

La edición que proponemos es la primera en idioma español, igual que
la segunda y la tercera parte de los Grandes Viajes.*
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* La trilogía editada por Stockcero comprende:
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Cronología

1565: Pedro Menéndez de Avilés fundó la colonia española de St Augus-
tine en Florida.

1573: Misiones fundadas por los Franciscanos en Florida y la actual Caro-
lina del Norte.

1566: Humphrey Gilbert fundó una «sociedad colonial». 
1576: Expedición de Martin Frobisher.
1578: Viaje de Walter Raleigh.

Vuelta al mundo de Francis Drake.
1582 o 1583: Thomas Hariot entró al servicio de Walter Raleigh como ma-

temático, lingüista, navegante y cartógrafo. 
1583: Expedición de Sir Humphrey Gilbert con cuatro navíos hasta Tie-

rra Nueva. Gilbert murió en un naufragio durante el viaje de re-
greso.

1585: 9 de abril: Cinco navíos y dos pinazas llevando unos 600 hombres
zarparon del puerto de Plymouth con destino a la isla de Roa-
noke (Outer Banks en Carolina del Norte). Sir Richard Grenvi-
lle mandaba el navío Tiger con Simon Fernandes de piloto. Es-
taban a bordo John White, Thomas Hariot y también dos indios
algonquinos (del grupo Powhatan), Manteo y Wanchese.

Junio: Llegaron los navíos a finales del mes a la isla de Roanoke (ac-
tualmente Carolina del Norte).

Agosto: Los dos jefes de la expedición colonial, sir Richard Grenvi-
lle y Thomas Cavendish, volvieron a Inglaterra, dejando a Ralph
Lane con el título de gobernador.

1586: Febrero-marzo Un grupo de colonizadores ingleses, entre los cuales
se hallaban John White y Thomas Hariot regresaron a la isla de
Roanoke después de un viaje de exploración al norte de la bahía
de Chesapeake y en el interior de las tierras a lo largo de los ríos
llamados actualmente Elizabeth y Nansemond. La expedición
había sido iniciada el otoño anterior.

13 de Junio: Una armada de navíos al mando de Sir Francis Drake, que se
aproximaba a la isla de Roanoke el día anterior para aprovisio-
nar la colonia inglesa, fue dispersada por una tormenta.

1587: Sir Walter Raleigh estableció la segunda colonia en Roanoke en Vir-
ginia. Pero otra vez, la colonia de Roanoake desapareció miste-
riosamente entre 1587 y 1590. 

1588: Thomas Hariot publicó en Inglaterra une edición de A Briefe and
True Report of the New Found Land of Virginia que sirvió de pro-
paganda para la colonia de Raleigh en 1587. 

1590: Teodoro de Bry editó en Francfurt la obra de Thomas Hariot A brie-
fe and true report of the new found land of Virginia, con grabados
elaborados a partir de dibujos originales de John White.(Nues-
tra edición)

1607: Se fundó la primera colonia inglesa en Virginia, Jamestown.
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Breve y Verdadero Informe Acerca del País
Nuevamente Descubierto Llamado Virginia

por Thomas Hariot

A todos los que defendieron y aprobaron
los colonos que fueron mandados a Virginia para poblarla

D
espués de la primera expedición organizada por Sir Walter
Raleigh para explorar el país que se conoce hoy con el nom-
bre de Virginia, otras fueron emprendidas en estas mismas
regiones a expensas de este hidalgo en 1584, 1585, 1586 y
1587. Los que volvieron de estas expediciones difundieron

noticias erróneas a propósito de este país, en particular los que acompaña-
ron al señor Richard Greinville en 1585. Entre todos estos viajes, el último
fue el más notable y es el que merece más atención. Los que participaron a
este viaje quedaron un año entero en el país , mientras que la estancia de los
anteriores no pasó de las seis semanas. Además, las expediciones que siguie-
ron no tuvieron otro fin que el abastecimiento y el transporte de nuevos ha-
bitantes y no han revelado nada nuevo. Estas mentiras perjudicaron bastan-
te los que favorecieron aquella empresa y que hicieron gastos a honra de
nuestra nación, para que no se haga mención del beneficio personal que sa-
caron de ella. Espero que el resultado de todo lo que acaeció, para vergüen-
za de los que afirmaron lo contrario, será el crecimiento de los que favore-
cen tales empresas y que persistirán en su designio. Si queda alguna duda,
espero que siga su benevolencia para ayudarnos a sacar de este país los re-
cursos que ya se han descubierto y los que en parte quedan por descubrir.
En efecto, a consecuencia de las mentiras de toda clase, muchos de ellos no
habían sacado ninguna certeza relativa a los gastos necesarios.

Puesto que soy uno de los que fueron enviados entre los salvajes, que
me ocupé de todo activamente y que pude así aprender más que los demás,
me pareció oportuno dar a conocer el resultado de mis observaciones y en-
tregar a la imprenta esta descripción y esto por dos motivos.

Primero, esto permitirá a los que no tienen nociones precisas en lo re-
lativo a los productos y a la situación del país, de estar seguros de que el muy
noble promotor de esta expedición, bajo los auspicios de su Real Majestad,
estaba justificado lo suficiente, sin tener en cuenta los chismes, para perse-
verar en su empresa y para mandar allá, como lo hizo el año pasado, nue-
vos habitantes y para seguir con sus esfuerzos, cuando y donde le parezca
conveniente. 

En segundo lugar, mi fin es poner de manifiesto la necesidad de que se
continúe esta empresa, lo que es esta región y qué provecho y honor se po-
drán sacar de ella, si se sigue mandando colonos en el país o de cualquier
otro modo.

En fin, en caso de que ciertas personas dudaran de la veracidad de mi
descripción como de los demás relatos porque hay desacuerdos, me parece



necesario exponer brevemente los motivos a fin de que puedan formarse
una justa opinión. 

Algunos miembros de nuestra expedición fueron castigados con razón
por los desmanes que cometieron en aquel país o por su mala conducta. Des-
pués, esa gentuza no se contentó con maldecir de las autoridades, sino que
para calumniar más todavía, también han tratado de denigrar al país.

Otros, que ignoraban la situación y los condiciones de aquella región,
no tuvieron reparo, cuando volvieron, en vanagloriarse con sus comensales
(nadie se encontraba allí para contradecirles) de que habían visto más y de
que habían penetrado más adentro que los demás en aquellos parajes. Pen-
saban que para ellos resultaría vergonzoso haberse quedado inactivos en
aquella región durante doce meses y hallarse incapaces de hacer relatos
como si hubieran olvidado los verdaderos acontecimientos. Algunos han
contado más de lo que habían visto, otros no temieron negar todos los he-
chos verdaderos. 

El origen de esta ignorancia se debe a que la mayoría de los hombres
durante nuestra estancia en estos lugares, no salieron de la isla en la que es-
tábamos establecidos o vieron pocos lugares. Para muchos, la ocupación
principal consistió en buscar el oro y la plata donde tenían esperanza de en-
contrarlos y no pensaban sino en llenarse la panza.

Otros que se habían establecido en los pueblos y que a decir verdad no
habían ido más lejos, estimaban que el país era miserable porque no encon-
traban allí tan bellas ciudades como en Inglaterra, ni casas tan hermosas, y
no les parecía la alimentación tan abundante ni las camas tan blandas. Y ha-
blaban de todo como gente muy enterada.

Pero como no tengo otra intención sino la de indicar el motivo de estas
diferentes habladurías que no revelan más que envidia, celos y perversidad
y que no hubieran tenido que venir a la mente de gente sensata, no quiero
llamar más la atención de los lectores sobre este punto. Por lo tanto, voy a
exponer seguidamente los múltiples recursos y la fertilidad de este país, por-
que éste es el fondo del relato que quiero emprender. Dividiré pues este li-
bro en tres partes principales, para poder hablar más claramente de la fer-
tilidad de esta región. 

En la primera parte, decribiré los recursos ya descubiertos o por descu-
brir y de los que se aprovecharán no sólo los que habitan o habitarán en el
país, sino también los que en posesión de esas riquezas, harán intercambios
con nuestros Ingleses, comercio que ha de ser una fuente de bienes y bene-
ficios para todos. En fin, nuestra nación en su totalidad sacará provecho de
ello.

En la segunda parte, hablaré de los recursos de este país relativos a la
relación humana, de qué modo hay que portarse con los indígenas y de qué
modo tenemos que portarnos nosotros durante nuestra estancia.

La tercera parte será dedicada a otros temas, en particular en lo que se
relaciona con la construcción, la viguería y otras cosas parecidas. Para aca-
bar, hablaré brevemente de la naturaleza y de los modales de los salvajes.

24 Thomas Hariot y John White



25Teodoro de Bry, Americae pars, Nunc Virginia dicta . (1590)

Primera Parte

Del Comercio

La planta que da la seda

En la provincia de Virginia hay una planta cuyas hojas llevan esplén-
dida seda bajo la forma de una película tenue y brillante que se puede ex-
traer. Crece a una altura de tres pies y más, lleva hojas de casi dos pies de
largo y anchas de la mitad de uno. Una planta de la misma especie crece
en Persia, que está situada bajo la misma latitud que Virginia; con ella se
fabrican muchos tejidos de seda que se exportan hasta en Europa. Es in-
dudable que los que se dedican al cultivo de esta planta tan asidúamente
como en Persia sacan de ello gran provecho puesto que los tejidos de seda
se usan mucho entre nosotros y en otras partes. Y a mi parecer esta plan-
ta crecería mejor y alcanzaría mayores dimensiones al plantarla en un
suelo fértil (pues crece espontáneamente en muchos lugares) lo que se ha
probado en Inglaterra. Se ha tejido una pieza entera que ha sido aprecia-
da como de muy buena calidad. 

Los gusanos de seda

Viajando por el país, encontramos grandes gusanos de seda, gordos
como una avellana, pero no en tan grande cantidad como se suele decir.
Puesto que encuentran su alimento en este país, está fuera de duda que
si se plantasen morales u otros árboles en los lugares donde moran estos
gusanos y si la gente dedicada a este cuidado se ocupara activamente de
ello, los habitantes de Virginia, con el tiempo, sacarían tanto provecho
que el que sacan los de Persia, de Turquía de Italia y de España que se
dedican a este cultivo.

El lino y el cáñamo

En este país, el lino y el cáñamo raras veces crecen en los mismos lu-
gares, porque no se siembran. No hay otro cáñamo que el que crece es-
pontáneamente, distinto al nuestro por el tallo y por las hojas, pero de tan
buena calidad según los peritos en la materia. Aunque no lo hemos expe-
rimentado, se puede sin embargo suponer, según la naturaleza del país
que crecería un lozano cáñamo en cantidad si se sembrase con las condi-
ciones requeridas, pues no faltan tierras para cultivarlo; Es difícil imagi-
nar el provecho que se podría sacar para la fabricación de los cordajes y
de los tejidos.



El alumbre

Desde orillas del mar, se extiende bajo la tierra una veta que tiene
cuarenta o cincuenta millas de largo. Según la opinión de ciertas perso-
nas, que han hecho la prueba en Inglaterra, se ha sacado de allí alumbre
de buena calidad, del mismo género que el alumbre rocoso, llamado en
latín «alumea de roca». El hecho es tan conocido que, a mi parecer, es
inútil hablar más de ello. En la misma veta se halla vitriolo y también
alumbre blanco, pero en menor cantidad que el alumbre común, cuyas
propiedades y cuyo valor no son despreciables.

El wapeik

También se encuentra en este país una clase de tierra que los indíge-
nas llaman wapeik, del mismo género que la que entre nosotros se llama
«terra sigillata». Limpiada de sus impurezas, tiene la misma fuerza y las
mismas propiedades según la opinión de los médicos y de los cirujanos.
Los indígenas la usan para curar sus úlceras y sus heridas. Se encuentran
tierras de varios colores en gran cantidad en ciertos lugares y a veces aún
tierra azul.

Pez, alquitrán, resina, trementina

En este país hay tambén un gran número de árboles que producen
pez y alquitrán. En efeto, la isla en la que hemos habitado, de 15 millas
de largo y 5 o 6 de ancho, abunda en árboles de esta clase.

Sasafrás

El sasafrás, llamado winauck por los indígenas es una categoría de
madera de un olor muy agradable y es una muy eficaz medicina en toda
clase de enfermedades. Se ha probado que resultaba mejor que el guaya-
co. El doctor Monardes lo describió y estudió sus propiedades y dio su
modo de empleo en un opúsculo titulado: De las simples medicinas impor-
tadas de las Indias occidentales. 

El cedro

El cedro produce una madera olorosa, que se usa en carpintería para
fabricar arquillas, armazones de camas, mesas, flautas, citaras, etc. Se pue-
de emplear para muchos más objetos.
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Sir Walter Raleigh (William Segar - 1598)



Imagenes Sacadas al Vivo
Y

Costumbres de los Habitantes de esta 
Region de America

Llamada Virginia por los Ingleses
Donde Fueron Mandados

Por Orden del Muy Ilustre 
D.Waltero Raleigh, 

Caballero y
Superintendente de las Minas de Estaño, 

En el Año 1585, 
Para Estudiar Estas Nuevas Provincias,

Con Privilegio de 
La Serenisima Reina de Inglaterra, Isabel.

*
Observado  Todo Con Exactitud y Dibujado 

por John White,
Que Fue Mandado Con Este Proposito En Este País 

En 1585 y 1586; 
Luego Grabado y Publicado 

Nuevamente 
por Teodoro De Bry 

Thomas Hariot y John White) imágenes sacadas al vivo y costumbres de los
habitantes de esta región de América llamada Virginia por los Ingleses



Frontispicio *

Descripción maravillosa y sin embargo verdadera de los usos y cos-
tumbres de los salvajes de la Virginia nuevamente descubierta por los in-
gleses, que llegaron en este país en 1585 para poblarlo bajo el mando de
Richard Greinville, a expensas de sir Walter Raleigh, caballero y supe-
rintendente de las minas de estaño, con privilegio de la muy ilustre e in-
victísima Isabel reina de Inglaterra.

Escrita originalmente en inglés por Thomas Harriot al servicio de
Walter Raleigh, mandado en aquella colonia para explorarla con aten-
ción.

Impreso en Francfort-en el-Mein por Juan Wechel, a expensas de Te-
odoro de Bry. 

* Es éste el primer frontispicio de la serie de los
«Grandes Viajes». Inicia una colección en la que todas
las obras ostentarán un pórtico animado como introduc-
ción visual a la obra que va a descubrir el lector. El mar-
co arquitectural  es habitual en las publicaciones rena-
centistas y clásicas que proponen una síntesis artística del
contenido del libro.
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Frontispicio



Adán y Eva *

*  Esta lámina inicia la serie de los «Grandes Via-
jes». Parece algo sorprendente tal referencia a la Biblia
y al origen de la Humanidad. Uno de los primeros do-
cumentos relativos a los pobladores del Nuevo Mundo
necesitaba la afirmación preliminar de que se trataba de
hombres nuevos, criaturas de Dios, igual que los euro-
peos. Tal afirmación es tanto más importante para el
protestante Teodoro de Bry, cuanto que precisamente la
Biblia  hace caso omiso de un hijo de Noé que fuera el
antepasado de los indígenas del Nuevo Mundo. En la se-
gunda parte de los «Grandes Viajes», el editor grabador
de Francfurt iniciará la obra con una referencia al arca
de Noe (Véase La colonia francesa de Florida). Los
cuerpos de proporciones harmoniosas y esbeltos en su ac-
titud, dibujados según los criterios del arte «amanera-
do», proponen un modelo bastante parecido a las repre-
sentaciones «directas» de los indios iroqueses pintados
por John White.  Los cuerpos son alargados, las cabezas
más chicas que la realidad. Las fieras que rodean los per-
sonajes principales, parecen amansadas y conviven con
los animales domésticos, evocando el jardín de Eden an-
tes del pecado. No hay que olvidar que Teodoro de Bry
fue un discípulo de Albrecht Durero cuya obra epónima
revela mucho parecido con esta. Todavía sigue vigente
el mito del Paraíso terrestre que buscaron Cristóbal Co-
lón y Amérigo Vespucci en el Nuevo Mundo. 
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Adán y Eva



Una matrona noble de Pomejooc *
(Nobilis Matrona Pomeioocensis)
A unas veinte millas de esta isla, muy cerca del lago Paguippe, se en-

cuentra otro pueblo llamado Pomejooc, a orillas del mar. El modo de ves-
tirse de las mujeres de la nobleza de este pueblo, es poco diferente del de
las mujeres de Roanoak. Llevan el pelo recogido en moño de igual ma-
nera que las jóvenes de las que hablamos anteriormente y llevan los mis-
mos tatuajes. Les cuelga del cuerpo un collar con cinco o seis vueltas de
perlas, de láminas de cobre o de huesesitos pulidos. Les sirve para apo-
yar un brazo y con la otra mano llevan una calabaza con una bebida aro-
matizada. La piel que les cubre la parte delantera del cuerpo sube más
arriba que en las demás mujeres y está doblada debajo del pecho. El otro
lado del cuerpo está casi desnudo. Cuando sus hijas tienen la edad de sie-
te u ocho años, suelen caminar en pos de ellas. Les ciñe un lazo de cuero
que les cuelga en la espalda, pasa entre los muslos y está atado en la par-
te delantera cerca del ombligo de modo que les tapa el sexo como la es-
puma de un árbol. Cuando estas niñas llegan a diez años de edad, se les
visten de pieles como las mayores. Juegan con muñecas y con cascabeles
importados de Inglaterra.

John White, Acuarela original (British Library)
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* Esta lámina rompre la monótona repetición de la
serie anterior de retratos, con la presencia de una niña
que está jugando. Los juguetes de fabricación inglesa in-
troducen otro elemento novedoso, la marca de una inci-
piente colonización. La muñeca con vestido largo al
modo isabelino, contrasta con la desnudez «salvaje» de
la niña. 
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Una matrona noble de Pomejooc 



De qué manera las mujeres de Damasoaquepuc llevan los niños
(Ut Matronae Dasamonquepeuc liberos gestant)
En el pueblo de Damasoaquepuc, que está situado a cuatro o cinco

millas de Roanoak, las mujeres tienen la misma ropa y los mismos tatua-
jes que en dicho pueblo. Sin embargo, es de notar que no gastan corona
en la cabeza y no ostentan tatuajes en los muslos. Tienen un modo extra-
ño de llevar los niños. Entre nosotros, se llevan en brazos delante del pe-
cho. Las mujeres de Damaseaquepuc, asiendo al niño de la mano izquier-
da, lo cargan en la espalda, de tal modo que  le mantienen la pierna
izquierda con su brazo derecho. Es éste un modo curioso y extraño de
llevar los niños como lo revela el grabado.

John White, Acuarela original (British Library)
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De qué manera las mujeres de  Damasoaquepuc llevan los niños



Los brujos
(Prestigiator)
En este país hay brujos que por sus encantos realizan a menudo co-

sas maravillosas y a veces sobrenaturales. En efecto, comunican con el de-
monio que interrogan en lo referente a los proyectos de los enemigos y
también para otros asuntos. Llevan el cráneo totalmente rapado, excep-
tuando la cresta que llevan como los demás indígenas. Pegado a la oreja,
llevan un pájaro negro, signo ditintivo de su función. Van casi desnudos,
con el sexo tapado por una piel atada a la cintura, de donde cuelga una
bolsa como se puede ver en el grabado. Puesto que los brujos aciertan a
menudo en sus predicciones, los indígenas les dan un gran crédito. 

John White, Acuarela original (British Library)
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